
DOMINGO VII TO-C 
23 de febrero de 2025 

 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Con el gozo de sentirnos amados por Dios, nos reunimos para celebrar nuestra fe y 
nuestra esperanza.  

En la liturgia de hoy, Cristo nos invita a tomarnos en serio el mandamiento del Amor. 
Dispongamos nuestro corazón para escuchar el mensaje del Señor, mensaje de amor y 
misericordia, mensaje de perdón que debemos llevar a todos los hombres, nuestros 
hermanos. 
 

SALMO: 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

Animador: Oremos unidos y pongamos ante Dios las necesidades de la Iglesia y del mundo 
entero. 
 

✓ Para que la Iglesia sea siempre fiel testigo del amor sin límites de Dios, compasivo y 
misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

✓ Para que las personas que sufren o han sufrido recientemente los estragos de la 
guerra, con la ayuda de Dios, puedan superar el odio y el deseo de venganza hacia 
los enemigos. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

✓ Para que los matrimonios y las familias que viven en medio de desavenencias y 
tensiones encuentren en la buena nueva de Jesús un camino para afrontar su 
situación. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

✓ Para que los niños y jóvenes de nuestra comunidad encuentren en Jesús al amigo 
que les enseñe a vivir amando al Padre del cielo y a todo el mundo, como Él quiere. 
ROGUEMOS AL SEÑOR. 

✓ Por nosotros y nuestra Unidad Pastoral, para que sepamos llevar el amor de Dios a 
las personas que tenemos cerca para que se sientan acogidas y participen 
activamente de nuestra Misión Parroquial. ROGUEMOS AL SEÑOR. 
 

Animador: Acoge con amor, Padre, nuestra oración, y renuévanos el corazón para que 
sigamos siempre tus caminos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (102): nos prepara para el mensaje de Jesús en el Evangelio: nos habla del 
amor de “padre” con que Dios nos ama y de su misericordia, que nos pide que imitemos:”¡El 
Señor es compasivo y misericordioso!” 

  

" SED MISERICORDIOSOS"  

  
 

Hoy nos recuerdas, Señor,  

amar a los enemigos,  

hacer el bien, bendecir,  

rezar por los vengativos. 
 

Son mandatos "imposibles"  

para el corazón herido,  

pues nuestra sangre reclama  

venganza, rencor, castigo. 
 

Sólo, si llenos de fe,  

contamos, Señor, contigo,  

pondremos la otra mejilla,  

prestaremos el vestido. 
 

Tú nos hablaste de un Padre  

bondadoso y compasivo.  

Tú quieres que te imitemos  

siguiendo tu mismo estilo. 
 

Concédenos los regalos  

de amar a fondo perdido,  

prestar, sin esperar nada,  

perdonar hasta el olvido. 
 

Que, en el corazón, sembremos  

rosas de amor y cariño,  

pues todos somos hermanos,  

todos "hijos del Altísimo". 
 

Al comulgar hoy, Señor,  

con tu pan y con tu vino,  

como Tú, queremos dar  

la vida por los amigos.
 

 

José Javier Pérez Benedí 


